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REDACCION V ADMINISTRACION 

RUBIO, 3, PRINCIPAL 

raía toda clase de reclamaciones, 
<lírígii;se al Director de L A FILOXK-

Trimestre. • . . . . . 14 reales..' 
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ÍJ-u año v , . . . tí pesos. 
La suscricibh. empieza siempre en 

1." áe mes. 

'"REDACCION Y ADMINISTRACION 

RUBIO, 3, PRINCIPAL 

torea., advertimos que cobraremos 
siempre adelantad» el importe de las 
sjscricióaes,.:--• tiñ • ••• J.rt'.o 

El que paga, descansa. 

PARÁSITO POLITICO S E M A N A L 

%$k insertu ú\u\mh todos los días k h semana, ^ceulo los Inues» martes» t t ó w o t y s , iueoes» mmm i $^úe$ 

¡ A E S E ! 

Tía sonado la hora, ha llegado el momento histó
rico: L A FILOXERA va á 'cantarla palinodia: la per
rera literaria (véase el primer volumen de los discur
so* del conde de Casa-Se/iano) quiere demostrar; su 
imparcialidad y su gratitud respecto al Sr. Graells, 
á cuyos científicos desvelos debe su: descubrimiento y 
su nombre; y al Sr. Sedaño (entiéndase conde de 
Casa) por la propaganda que lia hecho de ella, pri
mero en el Congreso, y luego en su periódico La Po
lítica. 

L A FILOXERA quiere demostrar las simpatías y ad
miración que producen en su perrera las raras pren
das de D. Carlos Sedaño, conde consorte ó consorte 
de condo, por su inapreciable protectorado, que sin 
merecer ni solicitar le concedo. 

Aplaudido caballero, honrado tribuno, aseado pe
riodista, robusto literato y consecuente español, no 
peninsular ni de.la Vuelta de Abajo, no ha desdeña
do al humilde periódico semanal, contribuyendo á la 
¡Dropaganda de L A FILOXERA con su breve, pero so
nora frase. i 

El, que durante los tres años que cuentan de exis
tencia las actuales Cortes ha permanecido como di
putado incógnito, sin decir esta cabeza es mia y sin 
encontrar ocasión de manifestar las dotes que le 
adornan como conde de ultramarinos y como orador 
trashumante, ha roto á hablar para ocuparse dé L A 
FILOXERA. .. ,; 

¡Qué honor para la familia! 
El modesto personaje que, precedido de una re

putación justa y merecida, llegó á la Península corüb 
el negro Domingo —perdónese á nuestra gratitud esta 
comparación—henchido ó hinchado el corazón de 
halagüeñas esperanzas y dorados sueños; el que así 
en la prensa como en la vida práctica de la política 
tantas y tales muestras de inteligencia, sabiduría, 
fe, esperanza, caridad,, mansedumbre, pobreza, sed 
de justicia y exquisita delicadeza interoceánica, ha 
dado al país, habló por fin, y habló de nosotros; 
y considerándonos míseros y desdichados periodistas 
de la última camisa sooial (si no tuviéramos capa), 
denomina á esta redacción perrera literaria. 

Cuánta sea nuestra gratitud, no hay para qué de
cirlo, siíí/í 

Nosotros, que, si bien nos consolamos pensando 
en que ,,. . 

«Si sernos chiquetitos 
mañana creceremos, 

no contamos con unas bases como las del conde su-
pradicho; pues hasta la presente no ños 'ha''salido 
ninguna casa en el apellido, agradecemos franca y 
ÜJealmente las palabras que nos ha dedicado el señor 
director de Ua'Política y diputado pro domo sua. 

Ni la discusión del Código fundamental del Estado, 
ni la de las leyes complementarias, han merecido al 
director de ese diario consecuente, tan soliciiiado por 
Ja banca y por el Jorro, una sola palabra. 

Ante sus expertas miradas han pasado Tas' leyes 
como las moscas, justificando Una vez más^su seño
ría, llamémosle así, que Áquiíá non capitimiscasí 
1 (Estas palabras vanen latín, al alcance, i?,da.s. 
las fortunas, para que las digiera con, más .facilidad 
nuestro condeso.) ¡ ¿ . , í¡ íií ' : . . 

Y, sin embargo, ¡qué diferencia existe entre el hu
milde producto de nuestra perrera literaria y el de la 
política iliteraria que tanto gusto dá al público en 
ésta plaza. 

Pero, por lo que más ame en el mundo el señor con
desó, le suplicamos .que no ofenda nuestra modestia. 

Multitud de personas, no tan consecuentes como 
el señor conde (de Sedaño consorte), ¿¿ludieron á en
grosar las listas 4? nuestra suscricion apenas leyeron 
el extracto de la sesión del lunes, otorgando á esta 
humilde perrera literaria.-un favor que no merece, y 
que estimamos: en mucho, porque,) ailiquünlo la per
rera de este periódico, suele portarse como quien no 
es el señor conde de Casa-Sedarm. 

En agradecimiento, pues, á Haber sido nuestro 
propagandista, le dedicamos hoy este número de L A 
FILOXERA, llevando nuestra gratitud hasta el puuto 
de imprimirle en el papel cuyo colores más simpá
tica i 8. S. 

Recibid, ¡oh! señor consorte, nuestras más expre
sivas gracias, y... 

Basta de.conde, que peor es menealle. 

C O P L A S 

¡HOY SÍ QUE VIENE BUENA «LA FILOXERA» 
Tienen, todos los pueblos 

frases vulgares 
para expresar sus gustos 
y sus pesares; 

Por éso en Madrid djeen de esta manera: 
«¡Hoy sí que viene buena L A FILOXGÍU!» 

' . t- ^odrp haber Jó̂ ás encono, ^ 
más indulgencia, 
pero no nos engaña 
nuestra conciencia. 

Y por eso repite el que la'tiene': 
«¡Viva L A FILOXERA, |¡qué bueña viéüé!» 

E l tuno disfrazado 
que se hace el lelo 
y á la verdad impresa 
llama libelo, L , .' j 

ese iio dice nunca,'¡pues bueno fuera!. 
«¡Hoy sí que tiene gracia LA'FILOXERA!» 

Título de relance, 
ente grotesco, 
mamarracho endiosado 

, Catón al fresco; : ' ' • ;' " 
esos dirán que es dura ó que es grosera, 
por desenmascararlos', L A FILOXERA,' 

Poro el qtie con su patria, 
noble y honrado, 
nunca lia tenido'cuentas 
ni áe ha manchado, 

ese no teme nada de la perrera,'. . 
porque no ha de atacarle L A FILOXERA. 

Dama á quien sus virtudes 
han distinguido', 
ó varón por s us obras 
enaltecido, : 

es cosa extraordinaria;;1 ninguno espera 
que se falte á sí' inferna L A FILOXERA. 

Farsantes y tahúres, 
;hóroes delíimo " 1 

' que timáis i la patria, 
ó á cualquier primo: 

Llamadnos libelistas; ¡caretas fu,era! 
Veréis qué buena Viene L A FILOXERA. 

LA PERRERA LITERARIA. 

Siete dias consecutivos hemos sido el asunto pre
ferente,de todas las conversaciones, Én los cafés, en 
las calles, en el salón de conferencias, en los despa
chos de los ministros no se ha tratado más que de 
nosotros. Toda la prensa de ftfadrid daba cuenta dia
ria del estado de la que llegó a.denominarse cuestión 
FILOXERA. Conferenciaban los ministros, cruzábanse 
las órdenes, se decía qué la sociedad estaba en peli
gro, la alarma era general: no faltó más que poner 
las tropas sobre las armas; y todo ¿por qué? Van 
ustedes á oirlo. Un representante del país, el señor 
conde de Casa-Sedano, parapetado tras la inmunidad 
de su cargo, calificó en pleno Parlamento nuestra pu
blicación de libelo ínfqmatórfo, y á sus redactores de 
perrera literaria. Nada hubiéramos, sin embargo,'res
pondido á este ataque, llevando hasta el exceso.nues
tro'respetó < á la inviolabilidad del diputado, hasta 
cuando de ella se abusa; pero él Srv Sedaño, que al 
par que diputado, es también director-propietario da 
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un periódico ministerial, reprodujo al otro dia el ata
que en su diario, en términos soeces é inusitados. A 
esta provocación grosera, contestamos con el más so
berano desprecio. 

Ese D. Quijote de las Manchas (alta^v baja), sin 
lo ingenioso ni lo hidalgo del de Cervantes, más que 
á nuestra modesta publicación, ha acusado á los mi
nistros, á las autoridades todas ,civiles y judiciales;/: 
suponiéndolas capaces de permitir la libre circulación 
de un libelo que ofendía a la sociedad, que ultrajaba 
la honra de las personas, que ni aun respetaba el sa
grado déla vida privada. E l , no La FILOXERA, es. 
quien ultraja é insulta á la sociedad, á Jas familias y 
á los individuos, á quienes dice que injuriamos nos
otros; los ultraja y los insulta, porque al tomar su 
defensa los declara incapaces de defender por sí pro
pios su honra escarnecida, como si todo, el que sien
te en sus venas sangre española necesitajse jamás es
tímulo ni aguijón condal para pedir reparación délos 
agravios 'que se le infieran. 

No es, pues, al flamante Condeso, de cuya vida 
política y americana nos hemos ocupado, y seguire
mos ocupándonos, á quien vamos á dar una amplia, 
y completa explicación: es á esa sociedad alarmada 
por el ultramarino Sr. Sedaño, y muy especialmente 
á las personas que, no conociendo nuestra publica
ción, hayan'podido creerla, siquiera por un momen
to, tal como la ha calificado el Conde de la Casa, y 
no de la Seda. - . . 

Tres meses lleva de vida L A FILOXERA, y pocos pe
riódicos de su índole, permítasenos esta inmodestia, 
han hallado en el público, desde su aparición,,una 
acogida más favorable. En las listas de nuestros sus-
critores figuran los nombres de personajes distingui
dos • un la nobleza, en la banca, en la milicia y en 
todos los altos círculos sociales. Pues bien; ninguna 
de est¡ae'i),eéáfípâ de relevada ger^quía, y educación? 
esmerada, ha visto durante tres meses en L A F I L O -
XESX"nMá"tíuTTüMe,, Inaignb do un periódico culto;" 
aunque mordaz. Si esgrimiendo jas armas de la pa
tita en la lucha, canjienjtft.d̂ ' la. política, hemos quizá 
extremado el ataque/jamás—leí declaramos loalmen-
te—fué con intención de herir á¡nadieqnsu honra; 
jamás hemos querido traspasar el sagrado de la vida 
privada, y si, por acaso, nuestra pluma estampó al
guna vez cualquier frase que la maledicencia haya 
podido interpretrar en sentido ofensivo para la honra, 
j)rivada de algún individuo, declaramos sólemnemen-
te, bajo la fe de caballeros, que antes hubiésemos cor-' 
tado nuestra mano que trazar; deliberadamente una 
línea, una palabra, con intención He deshonrar á 
nadie, y retiramos desde luego cualquier frase ó 
expresión que en tal concepto hubiere podido ser in
terpretada. 

Después de ésta franca y espontánea declaración, 
pasemos á otro puntó. 

Es el referente á la afirmación que, hace el condeso, 
desde las columnas de su periódico, de que en épocas 
revolucionarias y en publicaciones tan candentes como 
El Combata, jamás sus redactores traspasaron la 
línea de la vida privada de nadie, ni erigieron en 
sistema la calumnia ni.la ofensa gratula; la Redac
ción de L A FILOXERA niega en redondo dicha afirma
ción; y para demostrar que en,,todas épocas ha habi
do escritores que han abusado: xle la pluma mucho 
más que nosotros, no respetando vidas públicas ni 
privadas, y que han dirigido ataques a instituciones 
y personas que ^elierian^sier. sagradas en todos los 
tiempos, comenzarlos ,Wy, una especie de .rebusca 
político-literaria, que' entre otros bienes nos propor
cionará el de recordar situaciones^asa;da -̂,jen las que, 
sin abusar, como se abusa ahora, deja palabra liber
tad, era el periodista dueño de escribir cuanto se le 
antojase, en la seguridad de que no corría ningún 
peligro el producto.de;,su'inteligencia. 

Y no ya con pércheos^aSat'íricos vamos á probar 
nuestro aserto; 'sino *que vamos á incluir en este 
estudio á la prensa seria,-1 ó aea4 esa misma Política, 
antes y despue^dp^er^ Sr. Conde, y á 
todos los periódicos muertos'y vivos que han visto la 
luz desde veintitantos años á esta parte. 

explicado ya nuestro propósito, comencemos la 
rebusca, y 'dpnios áDids lo'qúe es de.Dios, y1 atiesar" 
lo qúVes del Cesar/ : 

V.\ Sr. D. Juan Mnriinuz Yillergas, uno de los pri
meros poetas satíricos do nuestra época, publicó en 
184¿.eJj periódico lm¿Y§j^e^{m colaboración de ¡los 
seftpres^raVieta y Guerrero (D. Teodoro). 

•£u,e$# 
rafe:!.fefefip.'r Ílfi^fi¿^j^ftSás¿affi Bretón.;, y. 

<<d3íeJj9.nJJ;?se ejô e rin^unijo, y d^sprqciádo dé todas i 
las-.pers,p.n .̂g(ídece^e|,ĵ e h^^ia^^cím ,alma,' flaca/y 
corazpp SfS^-fo'«fifiif o¿n¿voíí » n r , . + ' , 

Describiendo cu una sátira al insigne poeta don 
Juan NjiiB^q- j3a41egp, ¡^rt respetable por su mérito 

como por el sagrado carácter que revestía, le apos
trofaba así; 

«Soberbio anima lote de vei$j$b úÜ8í^ 
tan grande, que diez lioriis,do caminoM 
tiene desde el testuz á las pezuñas.» 

Y».p,or sresto nb f uejsOj bastante, a i la mjpna sáti
ra,'-jque por cierto .'lleva, por titulo L>t Iiiyfatitnd, se 
dirigían los siguientes insultos á deniijparos pri
meros autores djaifotó^ contempm'áneos: 

«El que en tanjtas y tánta¡# ocasiones 
necesitó lamer ajenos platos 
y mendigó camisa y pantalones; 

El que tuvo percances tan ingratos, 
que roto usó su tráge más ?de moda 
y en muladares rebuscó zapatos; 

Quien, según sabe bien la corte toda, 
un reloj de metal, que no es muy fino, 
vendió por ser padrino en cierta boda. 

¡Desechar el reloj por ser padrino! 
¡Pobre reloj! ¿Quién sabe dónde iría? 
Es verdad, que ti saber de dónde vino. 

Si de este modo trataban á las eminencias litera
rias los redactores de La Nube, vean nuestros lectores 
cómo el Sr. Villergas, por su parte, afiliado desde sus 
primeros años al partido liberal, y correligionario hoy, 
ó poco menos, do nuestro colega El Imparcial, se ocu
paba de las eminencias políticas. En su célebre Baile 
de Pifíala, empezaba por llamar chusma ala aristo
cracia; eunuco y truchimán á Olózaga; malandrín al 
célebre tribuno D. Joaquín María López, y pillo al du
que-de Bailen. Delt general Serrano decía: 

«No obstante'cenócer con -datos fijos' 
la opinión del Serrano guerrillero, 
de Barcelona los ilustres hijos 
le nombraron ministro lo primero. 
I ¡Ministró uñ asesino" ¡de Toririj os! 
•Ministro universal! ¡Anda salero! 
Apuesto á que de horror huye y se asombra 
la de Torrijos impaciente sombra.» 

Del. general Prim loque menos decía era lo si
guiente: 

«Un torpe esclavo, á los lamentos frió, 
renegado patriota, el arma empuña. 
Un apóstata ruin, un hijo impío* 
de la libre y valiente Cataluña, ! 

á quien el pueblo amó con desvarío 
; y hoy es de los serviles carne y uña, 

á su patria, con bombas corresponde,, , 
por un mezquino título de conde.» 

l í o copiamos otras octavas mucho .mas fuertes, 
tanto por respeto á la memoria de aquel mártir de la 
libertad, como por consideraciones á la ilustre dama 
que aún lleva su liítülo. 
y £>e otro personaje, honra de su patria, el conde de 
Toreno, escribía al anunciar su muerte: ; . 

«Cortó la guadaña impía 
la cabeza de eafce pillo. 
Españoles, ¡alegría!.,.. 
y no escondáis el bolsillo, 
que murió José María.» 

Y • dirigiendo, más adelante una plegari a á la Vir -
gen María, exclama eí satírica poeta:' 

«Dirás que pocos fijaron 
. 'tal atención en los nombres; 
pefb hasta aquí, no te asombres, 
losque tu nombre usurparon 
son la escoria de .los.hombres. 

Prueba de; que no1 es manía: . n 
¡í iy¡ Toreno,. José, Mar ¿a, ^ . 

Narvaez, Ranion María, 
y "jjopeẑ , Joaquín María*» 

Salvando,,de;un-salto, la distancia que media des
de 1843 á 1854, y dejando para otra ocasión ocupar
nos de El Zurriagó,' La Postdata, ÍMs Circunstan-
cittH y dernás periódicos satíricos qtíe sé publicaron en 
aquel decenio, en que la prensa gozaba de más.liber
tad bajo losi despiceos, gobiernos, que se sucedían que 
la que goza ahora, fijemos nuestra vista en^lfjáti-
go, periódico que apareció el 1.° de' "Noviembre de 
Ĵ 854, y en el que tomó una parte 'tan activa, si no 
tístamos equivocados, tA.-Pedro Antonio de 
ÍVlarcon, literato bien conocido* .apreciado de todos, 
jf actual Consejero de Estado. 
; I En/ sil- "aiticulfo prográñía dice Centre otras coBás: : ) I 

i «Todos los traficantes depolítijCa; todos.los tahúres 
que comercian corísú falta de vergüenza; los que no 
conocen más principios que los de su mesa/ los que 
lian hecho con sus escándalos,1 súá̂ ' e'ónCúsiones, su 
inmoralidad y su liberthiaie que llegásemos á los 
tiempos de Sartorius; esos hombres que rio pertene
cen á ningún partido y que debieran ser expulsados 
de todos; esos canallas sin patria y sin honra, cuya 
üTtima página de 'su vida política está. escrita en el 
Código penal... etc.» 

Y dejando á un lado la prosa, empuña después la 
lira y canta un himno á los polacos, á los que descri
be de esta manera: 

á^Sus manos puercas, demandando esposas, 
lascan siemnre del oro las guaridas, 
JÉiudieran Jp uñas espantosas.: 

$8Jer en uifpindil por lo torcidas. 

' Y a pareando del saber los fueros, 
ya lucienjfp sus gracias y arrumacos, 
llegaron^por recónditos senderos, 
déla cumbre al poder, los nuevos Cacos. 

Como era su apariencia de extranjeros, 
no faltó quien dijese: ¡Son polacos.' 
Mas, si hemos de juzgar por sus acciones, 
no eran polacos, no, sino ladrones.» 

Abandonando al partido que acababa de caer, y 
que merecía por ío mismo que se le guardase alguna 
consideración, se expresa de este modo, dirigiéndose á 
otro escritor, muy conocido también en el dia, y que 
ocupa un puesto distinguido en la Administración: 

«El sanedrín de la Union liberal en el periódico 
que lleva su nombre, ha encontrado un paladín que 
se me atreva también; un literatuelo despreciado de 
todo el mundo, y apreciado sólo por la unión liberal, 
que necesita agarrarse á un clavo ardiendo, cuanto 
ni más á un mozo tan despreciable; un coplero que se 
metió á íiscal en tiempo de Bravo Murillo, y que 
contribuyó algo á mi última persecución; un tal C..., 
en fin, que escribe con el pseudónimo de D. Tímido, 
y á,quien voy á replicar con la siguiente sátira: 

) Conozco, chato infame, tu arrogancia; 
mas no quiero, bien claro te lo explico, 
que midas con mi ciencia tu ijjnoranciat etc.» 

* -1 X- • 
538 pluma se cae de nuestras manos y no nos atre

vemos á seguir trascribiendo.la sátira en.cuestión. 
Y no se crea que este periódico era una excepción 

de los de su época.' Entre lqs diferentes que tenemos 
a la vista, y las hojus y suplementos políticos que 
por entonces se publicaron, figuraba á la cabeza de 
los que combatían la situación con mejores formas, 
y délos que se ensañaron menos con los célebres 

•polacos. 
Si verdaderamente fuésemos un libelo, como ha 

habido quien ha supuesto, daríamos cabida, sin es
crúpulo de conciencia,.á las célebres seguidillas que 
recordarán los hombres de aquella época, y que co
mienzan 

«Las Cortes y las leyes 
[ son mogiganga, , 

lo que haremos son cortes, 
cortes de... etc.» 

Pero antes que emprender este camino preferimos 
enmudecer. 

Lo que sí haremos para terminar este primer ar
tículo, y demostrar á nuestros lectores que no sólo la 
prensa satírica de todas .las épocas ha usado un len
guaje mucho más fuerte y rueños culto que el nuestro, 
sino que la prensa seria suele (de cuando en cuando • 
echar también su cuarto á espadas; lo que sí hare
mos, repetimos, será" copiar un trozo del suplemento 
que publicó EÍDiario Español el 20 de Julio de 1854, 
y en el que daba cuenta de la caida . del ministerio 
formado por los Sres. duque de Pavas, Mayans, 
Gromez de la .{¡Serna, Fernandez de Córdoba, Cantero, 
Rio3 Teosas y D. "Klign'eí' de.Boda. 
¡I Hé aquí'él trozo:1 

«El pueblo de Madrid, que en el dia de ayer ha 
combatido-tan noble y. generosamente, se ha coloca
do á la altura de. lps.pueblos más heroicos, del mundo. 

¡ |iQuó lección tan terrible para los ofuscados, y para 
los qué en su estupidez y criminal ignorancia creye
ron que la nación española seria eternamente pasto de 
su asquerosa y hedionda voracidad! ̂ Miserables y viles 
(¿iie'han tenido la tínica awlacia <Ze, üiimar cobardía a 
lo que, sólo .era, ,el,heroísmo del sufriifflento!» 

5 ¡¡ , . .., : ¡ R . , ... J(SE CONTINUARÁ.) 

; C R O M Ü S " P A R L A M E N T A R I O S . ' 

DÍA 16.—El Sr. López de Ayala, diez y seis dipu
tados dé acompañamiento y dos ministros; uno de 
Marinay otro de Toreno. • i . i B í i a i « p > 

Laméntase el Sr^Balparda ó .Valparda, que de los. 
dos m^ó<ase puede escribir,, s^gjin so vé, del estado 
excepcional de las provincias Vascongadas, y el señor 
conde de Fomento dice que se lo dirá al Presidente del 
Consejo. 
;i E l Sr. Villan-oya se queja de quedos voluntarios 
movilizados de Valencia no hayan cobrado sus seiv; 

wos. yon, • on ij»r.-l jfc *au- Wu^otf 
Y el ministro de Marina contesta que va á decírselo 

al de la Guerra; como quien dice: «Vuelvo.» 
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L A F ILOXERA. 

L A P E R R E R A L I T E R A R I A 

¿Cómo te has entrado, 
conde, de esta suerte, 
sin ver el peligro 
que tan cerca tienes? 

Mira que te expones, 
mira que te pierdes, 
mira que estos perros 
tienen buenos dientes. 

No teniendo con quién hablar el Sr. Mariscal, se 
dirige á la Mesa para que le entere de lo, que hay en 
Tánger en clase de cólera. 

¡ Qué tristes pensamientos agitan de continuo al 
Sr. Mariscal! Cuando no es la langosta, en cualquie
ra de sus estados de canuto, de mosquito, soltera 
casada ó viuda, es lá filoxera; cuando no es esto, es eí 
tifus, ó la fiebre amarilla, ó el cólera. 

Djjftseguro fue S. S. no lee de la prensa periódica 
más que los anuncios de La Funeraria $ lasfesquelas 
do de*función ,v 

Del fSr. Alba Salcedo no puede decirse <jue tomó 
la palabra; anunció, recordó, pidi£, notificó, suplicó, 
preguntó á todos y á cada uno délos ministros."; 

Anunció una interpelación sobre relaciones ii&er-
naciohales con varías naciones. 

Recordó al ministro dé la Gobernación que tiene 
podida la reladon^e.lafi-cantidade&iugresadaa un 11 
Banco para socorro de las familias del Cantábrico. 

Pidió al ministro de Ultramar el expediente de 
liquidación con el Banco Español de la Habana. 

Notificó al ministro de la Guerra que los licencia
dos peninsulares no cobran. 

Suplicó al ministro de Hacienda una relación de 
cuentas. 

Preguntó al de Fomento por el expediente del fer,-,.. 
ro-carril del Pirineo central, y le suplicAgue estar..' 
blezca trenes de mercancías en la lmjg^M^Cád^ yj 
Sevilla. 

Después de esta gimnasia parlamentaria, se sentó 
rendido de fatiga. 

. E l Sr. Serrano Alcázar demuestra á los constitu-
c ^ f ^ ^ e » ? £a^en lo |ue wierejun'eŝ ctf)u4pfy Afl 
imprenta; piíesto qúá caita cuál pide loque le'conviene. 

Replica el Sr. Nuñez de Arce: «¡Miren quien habla! 
Más sois vosotros.» 

Pronuncia el Sr. Linares Rivas algunos artículos 
del Código penal. 

El Sr. l'ahujiwr.—i-Lamento la muerte del señor 
Alzugaray, mi inolvidable amigo. 
•Algunos.—Y todos ló' acompañamos en ese senti-' 
miento qué le honra. 

El Sr. Balaguer.—Mire, y él hubiera hablado én 
esto; pero vamos á mi voto. Ijjn Barcelona se publi
can periódicos que párésen libros y son periódicos. 
Nosotros los constitucionales todos estamos en acuer
do, per máis qui voit parlare .y queremos prensa l i 
bre, libre pensamiento. 

Es deseehadoiel voto, por supuesto, y queda fer-
mat la sesió. 

DiÁT8v—'Gracias á'Dios; habló el deCasa-Sedano. 
El señor conde (por un punto/.—Habia pedido la 

palabra para dirigir una pregunta al señor ministro 
"ue*MT!^ernScion, aceFca deüñ" libeló IñTám'atbrió 
que se publica en esta capital, redactado por una es
pecie-ele pejrrép "linaria T • T 

(Rumores en Jos bancos y en las tribunas. No se 
sabe G Ó h i o intitulaban alguñós,al' orador;-pero ¿é su
pone que le llamarían conde.) 

El Congreso rie á costa del Sr. Sedaño, director 
de La Política, diario de guardarropía, ex-americano, 
y elTñlBpn'auo Jlribund 'Isiivaina la palfóbrar" 

I%e|unta fij^r. "fivarlrespect| á \m estableijimien-
to^L'itmnj ere en las\&srianafl7 - * 

El ministro del .ramo de la¿s mismas, responde que 
no se ha establead/) #if gun .establecíjtniento. 

Combate el Sr. León y Castillo el proyecto de ley 
deimprepta§ v f : ^ ' « , t f 

•*f E l t>Hdor*préguntá gi eí 'gobierno' estra,1 conformé 
con la política del general Martínez Campos en Cuba. 

El ministro de lw, Gobernación.—Que sí. 

El Sr. León y Castillo. —¿Es esa la dictadura con 
que nos amenazaba La Política1} 

El Conde de la Gasa Sedaño.—EsO no es exacto: 
¡carape! 

Partitura brillante del señor presidente del Consej o. 
(Aplausos, brabos y tabacos.) 
El Sr. Hernández López absorbe: un turno en de

fensa del dictamen. 
DÍA. <íQ .-^-Efeméride. Cae enfermo el apreciable 

oí ador, y aplaudido, y literario conde de Casa-Se-
dano. 

DÍA 20.— El señor ministro de.Estado comunica 
al Sr. Mariscal las últimas noticias de Marruecos. 

El Sr. Mariscal.—Doy gracias en nombre del 
cólera... digo, en nombre de la fiebre amarilla... 
El Sr. Barca.—Entro en este debate 

sin gana ni entusiasmo, 
« ... y, hablando ron frflnqnfíiftr 

vengo muy preparado. 
Y voy á hablar, señores, 
sobre lo que tratamos: 
un poco sobre imprenta, 
de política, y algo 
de mi humilde persona: 
¡Ay! hace ya diez años 
que en el mayor silencio 

\ los dias triste paso, 
p oyendo muchas cosas 

"'""""""sentado en los escaños. 
Yo he sido siempre el mismo. 
Barca, muy buen muchacho, 

» unionista de veras. 
, t f | < , (Rumores en los bancos *), 

Fui de los del gobierno? ! 

después me he separado, 
porque yo, francamente, 
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creo que está abusando. 
La prensa ha de ser libre. 
Varios señores.—¡Bravo! 
Uno. - ¿Recuerdas, Práxedes? 
pues por ahí empezarnos. 

DÍA 21.—El Sr. Roda se ocupa de la evolución 
última del Sr. Barca. 

El ministro de la Gobernación dice al Sr. León y 
Castillo que una parte de su discurso es traducción 
de Montalembert, y cree que se interesan los orado
res de la oposición más por el periódico que por el 
libro. 

Un constitucional (en voz casi centralista.) Ya sa
bernos que todo es prensa. 

El Sr. Mariscal (distraído y hablando.solo).—Sí, 
todo filoxera, langosta y república federal. 

El señor marqués de Sardoal (radical y. ex-jefe de 
la milicia nacional y ex-alcalde constitucional) pro
nuncia un discurso voluntario de la libertad. 

El Sr. Moyano se ve obligado á interrumpir al 
marqués con cuatro palabras y un cabo.' 

Sobrando discurso al joven y orador marqués, y 
faltándole horas, se le concede próroga. . 

Terminado el himno de Riego, solevantó la sesión.. 
DÍA 22.—Restablecido de su penoso silencio ̂ el 

Sr. Salamanca y Negrete, que tanto gusto dio en la 
temporada última, recuerda al Sr. Ministro de Ul
tramar el ofrecimiento que le hizo de una comunica
ción del general Pieltain, y amenaza con varias pre
guntas. 

(Dolorosa impresión en los bancos.) 
Intermedio cómico-marítimo por, los señores mi

nistro de Pavía y Vivar. 
El Sr. Moyano. (Para contestar auna alusión del 

radical marqués de Sardoal.) 
Nosotrps queremos 

en gobernación 
lo menos posible 
de Constitución. 
Con el pío, pío, 
pío, pío, pon. 
que viva la Pepa 
y la religión. 

(Hablado.) 

Aquí todos sabemos á qué aternernos, exceptuan
do á los centralistas. (Carcajada general.) 

El Sr. Alba Salcedo. 
—«No he callar, por más que con un dedo...» 
Anubla la sesión Alba (y Salcedo). 

PICADURAS. 
El Cronista copia, sin rectificarlo, y de consiguien

te haciéndolo suyo, un suelto de La Política en el 
que se afirma que «Nadie más que el Sr. Romero Ro
bledo lamenta las miserias del referido libelo (LA F I 
LOXERA), ni nadie las reconoce mejor.» 

Si antes de trascribir á sus columnas la afirmación 
del periódico del condeso, hubiera ido El Cronista á 
tomar la orden, tenemos casi por seguro que no hu
biese dado la pifia de presentar al Sr. Romero Roble-
do lamentando las miserias de un libelo, reconociéndo
las mejor que nadie, y no aplicándolas el correctivo 
que puede y debe imponer el ministro de la Goberna
ción á la prensa que se desborda. 

Nosotros, que no somos, como El Cromita, minis
teriales del Sr. Romero Robledo, le hacemos la justicia 
de creer que no ha autorizado á nadie para lanzar en 
su nombre anatema alguno sobre nuestro periódico, 
que está perfectamente dentro de la legalidad, sin que 
hasta ahora hayan encontrado en él nada censurable 
ni el fiscal, ni el Gobierno de la provincia, ni la Pre
sidencia del Consejo, ni el ministerio de la Goberna
ción. ¡ 

El Sr. Sánchez de Castro 
ha presentado otro drama. 
Pero, señor, ¿%>s tenia 
debajo de la sotana? 

Una partida de cuarenta ciudadanos ha destituido 
al Ayuntamiento del pueblo de Vallarinq de Couso, 
en la provincia dé Orense. 

Este sistema pudiera generalizarse: un ministro 
podrá valerse de una pareja de la guardia civil, para 
dejar cesante á cualquier empleado. 

•Consagrado este número casi porcompjeto,al con
deso de Casa-Sedano, no nos qu'éda tiempo ni lugar 
de ocuparnos de otros asuntos împortantes; como lo 
son todos los que atañen al Exorno.' Sr. 1). José Ge
naro Villanova; arrendatario de la mina'Arrayanes. 

Pero nunca es tarde s r ^ á i ^ a ^ s buena, y ya ve
rán VV. cómo viene, el próximo numero de L A F I L O -
XERA. 

Podemos desmentir*, cówpe.-' 
ten teniente, autorizados, ' 

• que D. Torcuato Mendiri 
sea á quién dieron el mando 

/ del batallón de escribientes, 
según han asegurado 
E l teniente coronel 
á quien se le dio tal cargo, . - . ^ 
es Mendivil, no Mendiri, 
aunque los dos son Torcuatos. 
Creo que ya están VV. 
perfectamente enterados. F 

Parece ya cosa acordada el ingreso en. la Acade
mia de la lengua del elocuente tribuno, castizo es
critor y correcto periodista, señor condeso de Caba-
Sedano. Nadie más digno de ocupar la vacante en 
aquella docta corporación que el distinguido hablista 
que recientemente ha enmendado la.plana á la Aca
demia, enriqueciendo el idioma castellano oon una 
nueva significación déla palabra perrera. Hasta aho
ra el Diccionario de la lengua definía dicha palabra: 
«el lugar ó sitio donde se guardan ó encierran perros;» 
sepa desde hoy la Academia, puesto que.elSr. Seda-
no lo declara así, que puede decirse con propiedad y 
y en buen castellano, refiriéndose á un periódico, que 
está redactado por una perrera literaria, que es como 
si dijéramos que el cubano Sr, Condeso de Sedaño 
ha tenido un gran roce con los bozales negros de 
Africa. 

Anunciase la próxima publicación de un folleto de 
actualidad, que se pondrá ala venta uno de estos 
dios, y cuyo título es: «La Política de Sedaño, y Se
daño sin Política.» 

Ya hay un gran pedido de ejemplares. 

Un admirador de las relevantes prendas oratorias 
y literarias del Sr. Sedaño, nos remite para su inser
ción los siguientes ovillejos, hacia cuya galanura en 
la frase, correcionde estilo y magnífica versificación, 
llamamos la atención ,de nuestros lectores. 

OVILLEJOS L A B E R Í N T I C O S . 

¿Quién tira la piedra y la ruano esconde? 
el conde, .'oh 

¿Quién anda con las manos en la masa? 
el de Casa. 

Y, ¿quién naciendo en Cuba no es cubano? 
Sedaño. 

Por lo periodista y lo cortesano 
en la política lid, 
es el asombro de todo Madrid 
el conde de Casa-Sedano. 

¿Quién se las echa de gran señor? 
el director 

¿Quién es -enemigo de L A FILOXERA? 
Z * de la 
¿Quién á la perrera critica? 

Política. 
Es demostración científica, 

y lo digo con mucha formalidad, 
que es persona de principalidad 
el director de La Política. 

J. ESTRADA. 

La Redacción de L A FILOXERA, admiradora entu
siasta de todo lo grande, y, por consiguiente, del se
ñor condeso de Casa-Sedano, abre desde hoy, en las 
oficinas del periódico ',• una 
S U S C R l C t O N N A C I O N A L P A R A REGALAR AL SEÑOR CONDE 

" •' UN TÍTULO DE BARON. 
\ (No se admiten más donativos que partir grandes •'' 

La perrera literaria de L A F I 
LOXERA 3 perros de los suyos. 

Un'cubano ex-iiisurrecto. . . 1 perro, mastín. 
Otro id. id., agradecido por él 

desembargo de sus bienes. 1 perro inglés. 
Los electores deL distrito ele 

Orgiva á su diputado, el De-
móstenes de la Cámara. . 1T2 perro pachón. 

Los ex-filibusteros de Ultra
mar 10 perros de presa. 

Tres diputados déla mayoría. 8 busquillos. 
Un título de Castilla, cuya 

rancia nobleza data del año 
inmemorial de la del señor 
conde. . 1 perro perdiguero. 

Una pobre lavandera, que lava 
la ropa sucia del Sr. Conde. 1 perro de aguas. 

Total recaúctado hasta hoy. 20 perros y medio. 

(Sigue abiefta la suscricion.) 

¡OJO POR OJO! 
Para aquellos de nuestros lectores que pue.da pa>-

recerles duro ó sangriento el leñgúliejoiUe emplea
mos en este número al ocuparnos del lár^Uonde de 
Casa Sedaño, trascribimos á continuación el suelto 
que publicó La Política del 18 del actual, contra JJA 
FILOXERA y sus redactores; 

«La tal publicación principió maltratando de una 
manera vil y soez, con reticencias cobardes y calum
niosas, á muchos hombres políticos, y después, allá 
para sus fines particulares tal vez, ha llevado sus ata
ques á personas no políticas, dignas de toda conside
ración de la sociedad madrileña, y agenas á la lucha 
d'e los partidos. 

La prensa seria no puede dejar de protestar con
tra esos escritores que, envueltos en él anónimo, re
parten á su antojo la calumnia ó la emponzoñada sá
tira á todas las esferas sociales, por mera especula
ción. » 

Madrid.— M. Homero, iinprusbr, Vulverde, 40 y 4¿. 
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